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De la universidad al club: 
prestigio, élites y asociacionismo juvenil 
como reacción a la Reforma de 1918
El caso del Club Universitario de Buenos Aires
Sebastián Gerardo Fuentes 1
En este trabajo nos proponemos realizar un aporte al campo de estudios sobre los 
reformistas, a partir de una indagación de las prácticas de un grupo de jóvenes que se 
oponen a la reforma universitaria, fundando el Club Universitario de Buenos Aires en 
1918. Para comprender ese acontecimiento, analizamos las condiciones de posibilidad 
de la fundación del club: rastreamos tipos y prácticas de sociabilidad presentes y a la 
mano para estos jóvenes, particularmente en lo que se refiere a los modos del 
asociacionismo, sus fines, y las tradiciones que construyen y en las que se inscriben. 
Buscamos comprender el movimiento reformista desde la mirada de aquellos que se 
deslindan y/o oponen a él, y analizar la relevancia de la educación (aquí la universidad) 
en la construcción de la jerarquía social y el prestigio social en un momento de trans­
formación social y cultural en Argentina de principios del siglo XX.
Universidad - Élite - Prestigio - Club - Política
In this paper we have tried to make a contribution to the study of the reformers 
from the investigation of the practices of a group of young people who, as a form of 
opposing to the University Reform, founded the Club Universitario de Buenos Aires, 
in 1918. To understand this event, we analyze herein the characteristics of the Club's 
foundation by tracing back social patterns and practices employed by young people at 
that moment, particularly regarding their ways of association, their goals, and the
1 Magister en Ciencias Sociales con Orientación en Educación. Investigador de la Universidad Nacional 
de Tres de Febrero. Buenos Aires, Argentina. Email: sebasfuentes3@gmail.com.
Diálogos Pedagógcos. Año XI, N° 2 l, abril 2Ql3. Pág. ll-2 4 i i
De la universidad al club: prestigio, élites...
traditions they created and where they comfortably fit. We seek to understand the 
Reform Movement from the perspective of those who felt disconnected from it and/  or 
opposed to it, and analyze the relevance of education (university education in this 
case) in the construction of social hierarchy and prestige at a time of social and 
cultural changes in the Argentine Republic of the early twentieth century.
University - Elites - Prestige - Club - Policies
Introducción
Según han planteado diversos his­
toriadores, la universidad argentina de 
inicios del siglo XX, aunque atravesada 
por el ingreso de jóvenes provenientes 
de sectores sociales medios que antes 
no habían ingresado a ella, seguía sien­
do un espacio de legitimación de las 
élites políticas y de su socialización. Los 
intelectuales, profesores universitarios, 
académicos y estudiantes formaban 
parte, o formarán parte en sus trayec­
torias, de las élites de los diversos cam­
pos (político, cultural, también social 
como veremos para el caso de las aso­
ciaciones). La universidad era un fenó­
meno eminentemente urbano y de sec­
tores de clase que podían acceder a ella, 
aún durante la reforma y después de 
ella (Cano, 1983). Según Losada, las 
culturas urbanas ilustradas
desde finales del siglo XVIII, se dis­
tinguen esencialmente de otras cul­
turas, tienen su propio dinamismo 
y un proceso de cambio particular 
[...] Son producidas por ciertas 
elites intelectuales pertenecientes 
a los estratos medios que, dentro 
del espacio cultural particular que 
implicó esa específica institución 
social que era y es la ciudad lati­
noamericana [...] se encuentran en 
una situación problemática y desa­
rrollan un comportamiento cultural 
que es exclusivo de este sujeto so­
cial. (1977, citado por Cano, 1983, 
p. 187)
Desde finales del siglo XIX las autori­
dades y la organización de las universi­
dades eran objeto de cuestionamientos 
por parte de sectores de estudiantes; 
cuestionamientos referidos a los modos 
de organizar los estudios y de decidir pro­
blemas relativos al estudiantado y a la 
calidad de los cargos docentes (Halperin 
Donghi, 1962). Se desarrolla una forma 
de organización en los jóvenes a través 
de los centros de estudiantes; así, en la 
Universidad de Buenos Aires (UBA), lue­
go de una serie de huelgas estudianti­
les, se conforma el centro de estudiantes 
de Medicina en 1900, facultad donde des­
de hacía varios años existía una serie de 
conflictos entre los estudiantes y la Aca­
demia Nacional de Medicina. Son conflic­
tos que acontecen en un sector social, 
los sectores dirigentes y/o de élite que 
habían hecho de ella su lugar. Se combi­
naba, a su vez, con la conformación de 
los sectores profesionalistas necesarios 
para las burocracias y la dirigencia de un 
Estado en crecimiento. Según Buchbinder
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"las universidades se concentraban así 
en la formación de profesionales libera­
les y cumplían, además, un rol esencial 
en la generación y socialización de las 
elites políticas" (Buchbinder, 2005, p. 67).
La misma universidad, formadora 
de las élites, justamente por eso era un 
terreno de conflicto desde hacía varios 
años. Lo indicado por Devoto (2005), a 
propósito de la fundación en 1910 de 
una universidad católica por parte del 
Episcopado Argentino, señala no sólo el 
intento de expansión de la Iglesia cató­
lica en el conjunto de la sociedad argen­
tina, sino también cómo la educación uni­
versitaria, formadora de las élites, era 
un terreno de tensión, en disputa y cla­
ve para actores sociales en la época. Di 
Tella y Halperin Donghi (1969) han ana­
lizado cómo los sectores de la élite crio­
lla utilizaban la educación, y sobre todo 
la educación media, como un dispositi­
vo de control social. La incapacidad de 
la Iglesia para liderar algunos procesos 
de cambio social, permitió que las cla­
ses altas asuman un discurso 
modernizador, positivista y laicista des­
de fines del XIX. Que la educación uni­
versitaria sea un objeto de controver­
sia, polémicas, posicionamientos tan 
enfrentados indica su centralidad en el 
conjunto del ordenamiento de las cla­
ses dirigente en el país, sus diferencia­
ciones internas y el tipo de vínculo que 
establecen con otros grupos sociales 
dentro y fuera del país.
Aunque no estamos hablando mera­
mente de un conflicto de clase, debemos 
tener en cuenta esta diversidad de posi­
ciones sociales que tensan los modos en 
que estos actores se perciben a sí mis­
mos y su lugar en el seno de la universi­
dad, y fuera de ella. Se trata de élites 
compuestas por una oligarquía terrate­
niente y una burguesía creciente que no 
explica el conflicto de la reforma, pero ayu­
da a comprenderlo,2 y nos indica el ritmo 
de un proceso de transformación social. 
Un grupo dirigente no homogéneo ni 
monolítico se evidencia en este conflicto.
El crecimiento de la escuela media y 
la universidad3 indicaba también las ne­
cesidades de un creciente Estado que 
requería no solo los tradicionales dirigen­
tes políticos, sino también los cuadros 
burocráticos letrados y especializados 
para sus funciones. Los conflictos en la 
universidad por su modo de organizar­
se y legitimarse internamente, los me­
canismos de participación, las concepcio­
nes sobre su rol en el conjunto de la so­
ciedad, y el modo en que la universidad 
y el universitario salen de la institución 
marcan también una cierta rearticulación 
de los grupos sociales que gozaban del 
acceso a los estudios universitarios y la
2 De hecho, los líderes de la reforma universitaria no son exclusivamente jóvenes e intelectuales prove­
nientes de una ascendente clase media. El caso de Deodoro Roca, líder de la reforma en Córdoba, es 
ejemplar, proveniente de una tradicional familia de la provincia.
3 Para 1914 los inscriptos en las universidades argentinas eran 5547. Para 1920 ya contaban 12.116 
inscriptos (Cano, 1983). En 1918 existían 3 universidades nacionales: Buenos Aires, Córdoba, La 
Plata, y 2 universidades provinciales, nacionalizadas unos años después: Tucumán y Santa Fe (con­
vertida luego en la Universidad Nacional del Litoral).
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posibilidad de nuevos actores que bus­
can legitimarse a través de la adquisi­
ción del saber profesional. Ser profesio­
nal comportaba algo más que la acredi­
tación de un saber especializado adqui­
rido a través de la universidad: implica­
ba un prestigio social.
En ese contexto, agrupaciones de 
jóvenes universitarios van a realizar una 
serie de reclamos, protestas y manifies­
tos de reforma de las instituciones uni­
versitarias, constituyéndose como orga­
nizaciones y movimientos juveniles, pro­
ceso conflictivo que desencadenará en 
la llamada Reforma Universitaria de 
1918. El movimiento de la Reforma Uni­
versitaria de 1918, como señala Van Aken 
(1971), no debe ser visto como una suer­
te de creación ex nihilo de un grupo ori­
ginal de jóvenes revolucionarios cordo­
beses. Hay todo un proceso social que 
hace posible la emergencia del reformis­
ta en cuanto figura social, que algunos 
(Bergel, 2008) han rastreado en torno a 
la figura del intelectual como una posi­
ción existente en el ámbito cultural y 
político en la Argentina de inicios del XX. 
Se trata de actores sociales que se re­
conocen en cuanto jóvenes, portando a 
su vez ideas jóvenes. Ya sea que los con­
sideremos como elites intelectuales o
políticas -diferenciación que según 
Altamirano (2008) comienza a hacerse 
evidente en estas décadas-, estamos 
hablando de grupos minoritarios, pues­
to que cuando se habla de élites intelec­
tuales siempre se trata de individuos y 
círculos restringidos. Como también ha 
señalado Graciano (2008), se conside­
raba que para hacer carrera política se 
necesitaba la plataforma de haber estu­
diado Abogacía y/o Medicina. Esta era 
una característica del Partido Socialista, 
por ejemplo. Los modos de concebir la 
educación universitaria en la formación 
de cuadros dirigentes, la politización de 
la vida universitaria y la recomposición 
de los mismos grupos dirigentes definen 
las tensiones en la emergencia de la re­
forma en la Universidad de Buenos Ai­
res, cuestionando a su vez el orden es­
tablecido y el modo de gobernar la uni­
versidad.
Un club con pretensión dirigencial
El Club Universitario de Buenos Ai­
res (en adelante, CUBA) es una asocia­
ción formada por jóvenes provenientes 
de diferentes agrupaciones de estudian­
tes universitarios,4 creada el 11 de mayo 
de 1918 en la Ciudad de Buenos Aires.
4 Describimos algunos pasajes en tiempo presente. CUBA todavía existe, y es una institución social, 
deportiva y cultural compuesta por más de 10.000 socios, todos varones, puesto que desde su 
fundación reivindica la pertenencia masculina de sus miembros como un pilar de la institución (las 
mujeres sólo pueden ser socias adherentes en su calidad de esposas o hijas de socios). Es uno de los 
clubes emblemáticos del rugby argentino, ha conseguido títulos a lo largo de su historia y se destaca, 
en el conjunto de los clubes de rugby, por su defensa -también un pilar fundacional- del amateurismo en 
todos los deportes. También, por la cantidad y distribución geográfica de sus sedes, que comprenden 
diversas instalaciones sociales y deportivas en la Ciudad de Buenos Aires, incluyendo una salida al 
Río de la Plata para deportes náuticos; dos barrios cerrados ubicados en la zona norte del Gran Buenos 
Aires -uno de ellos, uno de los primeros barrios cerrados creados en la década del 60-, y dos sedes en 
la Patagonia andina, Villa La Angostura y en el Cerro Catedral, Bariloche. Se sigue conservando el 
requisito de ser universitario para poder ser socio del club.
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Si tenemos en cuenta que el Manifiesto 
Liminar de la Reforma Universitaria (1918) 
fue divulgado unos meses después, la 
cercanía entre ambos acontecimientos 
y las referencias que podremos leer 
desde CUBA hacia los jóvenes reformis­
tas son las que nos permitirán justificar 
el análisis relacional. Confluyen en la fun­
dación de este club grupos juveniles de 
una agrupación cultural universitaria lla­
mada La Tribu, un grupo de estudian­
tes que pierden la elección del Centro 
de Estudiantes de Medicina de la Uni­
versidad de Buenos Aires en ese mismo 
año, junto a otro pequeño grupo que, 
luego de una serie de enfrentamientos, 
abandona su participación en la Asocia­
ción Cristiana de Jóvenes. Este club, in­
cipiente y pequeño todavía en 1918, al­
zará como su bandera la socialización 
de los universitarios en un espacio libre 
de enfrentamientos políticos y sectaris­
mos religiosos. En estos primeros años, 
buscará la consolidación material a tra­
vés de diferentes campañas que bus­
can incrementar su patrimonio, y se abo­
cará a la promoción de prácticas depor­
tivas y actividades culturales, como la 
realización de conferencias (en un dis­
positivo institucional, el ateneo), una bi­
blioteca universitaria y el establecimien­
to de alianzas y acuerdos internaciona­
les con instituciones extranjeras. Se pro­
pone ser un club con un perfil universi­
tario que surge para ofrecer a sus miem­
bros un espacio de socialización que 
esté alejado de las confrontaciones po­
líticas y que les permita realizarse como 
profesionales, complementando así la 
educación recibida en la universidad.
El club se destaca en sus fines no 
políticos. Es un espacio social restringi­
do -con pautas y requisitos de acceso y 
permanencia- que se funda para supe­
rar las diferencias políticas y/o para que 
allí no tengan espacio. Se pretende apo­
lítico. Es sugerente encontrar esta for­
mulación en un grupo de estudiantes 
universitarios que meses atrás se en­
contraban participando activamente en 
una elección estudiantil política, y que 
acusan recibo de la derrota en las elec­
ciones universitarias en manos de los 
reformistas ya presentes en la UBA. El 
tinte apolítico no debe ser visto como 
una renuncia a la política por parte de 
sus socios. Puede encontrarse socios de 
CUBA que han formado parte de gobier­
nos nacionales y locales -en diversos 
casos funcionarios de dictaduras milita­
res-, o que componen algunos cuadros 
administrativos de nivel medio en orga­
nismos del Estado, en el Poder Judicial, 
etc. Además, el análisis de documentos 
oficiales,5 y sobre todo el trabajo de cam­
po realizado,6 ha señalado cómo diver­
sos socios caracterizan al club como un
5 Consideramos aquí como fuentes a los libros históricos institucionales, redactados por diversos socios 
(Club Universitario de Buenos Aires, 1968; Mackern, 1988; Martiré, 1995). A llí se retrata como un 
momento particularmente difícil la intervención que el gobierno de Perón realiza sobre el club.
6 Se trata de una investigación en el marco de una tesis de maestría en ciencias sociales, que compren­
dió la realización de entrevistas a jóvenes, padres y madres, socios reconocidos del club, y a otros 
jóvenes, padres y madres, no socios, y vecinos del mismo, o con contactos y un conocimiento externo 
de CUBA. En esa investigación, se indagaron además algunas características del proceso educativo y 
de sociabilidad deportiva en la construcción de cuerpos jóvenes. Ver Fuentes, 2011.
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club antiperonista, más aún teniendo en 
cuenta la intervención que el gobierno 
de Perón realiza sobre el club en 1953.
Superar las diferencias políticas no 
implica ciertamente una renuncia a for­
mar los cuadros dirigenciales, ni corta 
los vínculos ni los posicionamientos po­
líticos -que ellos ubican siempre como 
"más conservadores"- que asumen sus 
socios. Sí implica una forma de realzar 
una de sus principales misiones: la de 
fomentar la camaradería entre univer­
sitarios, ser un espacio destinado a la 
conformación, crecimiento, intercambio 
de un capital social, de una red de con­
tactos y amigos "para toda la vida", 
como nos relataba un socio del club. Un 
capital social con una identidad y un 
nombre específico.
El señalamiento de un club que 
busca superar las divisiones políticas 
no representaba ciertamente una no­
vedad. En el conjunto de las agrupa­
ciones católicas de estudiantes y de 
sus publicaciones, por ejemplo, es po­
sible hallar también ese intento de es­
tablecer distancia frente a la práctica 
política en la universidad. Un intelec­
tual católico como Mons. Franceschi, en 
1916, reivindicaba en Tribuna Univer­
sitaria, publicación de los centros ca­
tólicos de estudiantes de la Universi­
dad de Buenos Aires, la dedicación a 
los estudios frente a "los estudiantes 
politiqueros [. ] mezclados en luchas 
tan apasionadas, como las electorales 
y partid istas" (citado por Devoto, 
2005, p. 191).
Sin embargo, la política y una cierta 
concepción sobre el poder siguen o re­
aparecen en los fundadores de CUBA 
como una preocupación y una aclara­
ción, una pretensión y/o presupuesto 
dirigencial:
Queremos también dejar constan­
cia de que los propósitos enuncia­
dos no son menguados frutos de 
improvisada labor individual, y sí 
la síntesis de aspiraciones larga­
mente sentidas por todos los uni­
versitarios que tienen el claro con­
cepto de lo que es la universidad 
y de lo que debe ser en cuanto re­
presenta una fuerza pensante y 
activa de la sociedad; conscientes 
de que la realización de esta idea 
ha de colmar un vacío del que se 
resiente ahora la familia universi­
taria y ha de practicar obra gran­
de y fecunda en su esfera, obra 
que tendrá sus proyecciones be­
néficas para el porvenir de nues­
tra Patria que están llamados a 
regir en primer término los univer­
sitarios y obligados a conducirla 
por la senda de todas las excelen­
cias. (Club Universitario de Buenos 
Aires [CUBA], 1918, párr. 2)
Se trata efectivamente de una afir­
mación sobre el lugar pretendido en 
la sociedad, que se extiende, en ese 
discurso, a las posiciones de los uni­
versitarios. Su manifestación explícita 
como grupo o clase dirigente debe ser 
com prendida como una form ación 
discursiva presente en el conjunto de 
los universitarios en la época de la re­
form a. El carácte r de form ación 
dirigencial de las élites gobernantes de 
la universidad será una de las ideas 
que seguirán sosteniendo los reformis­
tas, que pretenden desde su nueva 
sensibilidad y como clase dirigente,
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renovar la vida política del país, des­
de la universidad.7
La inflexión dirigencial con la que el 
club se funda es una marca que reivindi­
ca un vínculo con la política por otros 
medios.8 Frente a la dificultad de con­
servar un modo de sociabilidad según 
sus expectativas en el ámbito de la uni­
versidad pública, o de otras asociacio­
nes de la sociedad civil, este grupo de 
jóvenes universitarios, que a su vez 
cuentan con una serie de capitales eco­
nómicos y sociales -contactos para con­
seguir nuevos socios-, concretan la fun­
dación de una institución donde ellos 
mismos establecen sus reglas, finalida­
des, tomando y conservando en ese 
espacio social particular el nombre de la 
institución pública de la cual provienen, 
la Universidad de Buenos Aires. Fundar 
un club los dotará -junto al esfuerzo de 
conseguir la sede, sumar nuevos socios, 
destacarse en las prácticas deportivas 
y en algunas actividades culturales-, de 
una relevancia y un conocimiento públi­
cos que de alguna manera reivindican 
su interés de ser considerados un gru­
po prestigioso y reconocido.
Sus documentos retratan la impor­
tancia que lograr la propia sede tenía
para ellos, para disponer de espacios 
adecuados para las prácticas deportivas. 
Lejos de enfocarse solamente en ellas, 
este grupo de universitarios llevarán a 
cabo otras actividades que merecen 
nuestro interés. Un boletín será publi­
cado de modo frecuente por el club des­
de sus inicios, publicación que buscaba 
reflejar la actividad incipiente y los "lo­
gros" de la nueva institución. Devoto 
señala el éxito en la fundación de este 
club, que superaba al poco tiempo de 
su fundación "el millar de socios" (2005, 
p. 197). Asimismo, realizarán obras de 
teatro, que a su vez constituían instan­
cias para captar nuevos socios y darse 
a conocer.
Estas prácticas, entre otras, al igual 
que lo que sucede con los intelectuales 
reformistas, no constituían una creación 
ex nihilo, y por ello hay que rastrear el 
contexto que hace posible ese modo de 
sociabilidad y de construir algo mayor 
que una sede propia.
Una tradición: el asociacionismo
La creación de instituciones como 
CUBA puede ser comprendida también 
como una tendencia propia de la naciente
7 Vásquez (2000) reseña al respecto el discurso de Loudet en el congreso nacional de estudiantes de 
1918, que enfatiza este punto. Sin embargo, valga como prueba de ello, no solo los documentos de los 
reformistas que pueden encontrarse sobre su rol y su responsabilidad social, sino también la trayec­
toria de muchos de ellos que finalmente pasaron a formar parte, en las décadas siguientes, de agrupa­
ciones políticas como la Unión Cívica Radical o el Partido Socialista.
8 La política por otros medios, decimos, puesto que, renunciando a la confrontación política democrática, 
establecen los fines sociales en un cierto espiritualismo común, por cierto, a los jóvenes y a las ideas 
prevalecientes sobre la juventud y su rol en la época, que comparten los jóvenes reformistas. Para el 
cultivo del espíritu y el cuerpo, se constituirán en un club con una frente impronta deportiva, destacada 
en sus inicios en el box y en el rugby, siempre amateur, puesto que el profesionalismo deportivo 
implicaría una competencia al profesionalismo universitario que desde 1918 reivindican.
Diálogos Pedagógicos. Año XI, N° 21, abril 2013. Pág. 11-24 17
De la universidad al club: prestigio, élites...
burguesía de fines del siglo XIX y princi­
pios del XX que implica la consolidación 
de una sociedad civil bajo formas de 
sociabilidad características de la vida y 
valores republicanos.
Instituciones donde teóricamente 
predominaban valores, relaciones y 
prácticas basados en los nuevos 
principios de libertad e igualdad 
instaurados luego de la indepen­
dencia. En consecuencia, estas aso­
ciaciones no sólo servían a los fines 
específicos para los cuales se las 
había creado, sino que funcionaban 
además, como ámbitos de desarro­
llo y difusión de las prácticas socia­
les y políticas consideradas "moder­
nas" (Sábato, 2002, p. 105).
Son distintas formas de organiza­
ción (gremiales, mutuales, asociaciones, 
sociedades de socorros mutuos) que 
buscan el bien común; conformadas so­
bre todo por inmigrantes (italianos so­
bre todo, luego españoles, y las más pe­
queñas de franceses, suizos, etc.) y 
como asociaciones mutuales (esta es la 
que más se extiende). Se congregaban 
para brindar determinados beneficios 
sociales (como seguro en caso de inca­
pacidad, enfermedad, prestaciones mé­
dicas, sepelios, etc.) y para fomentar 
también la identidad del inmigrante. Es 
interesante observar que esas asocia­
ciones significaban también la conforma­
ción de jerarquías y distinciones, y el es­
tablecimiento de relaciones políticas con 
las clases dirigentes de la nación. Con
frecuencia, la dirigencia de estas aso­
ciaciones estaba en manos de comer­
ciantes pequeños y grandes, profesio­
nales, que establecían relaciones con 
las élites políticas "nacionales"/locales9 
(Sábato 2002, p. 111). En otros casos, 
el internacionalismo y el asociacionismo 
se cruzaban en modos de solidaridad 
internacional, como el caso de los 
inmigrantes gallegos, que juntaban di­
nero en distintas campañas y creaban 
escuelas en su nación de origen.
Además de estar liderada por secto­
res acomodados, esta dirigencia de los 
grupos inmigrantes, por lo general, era 
"liberal, nacionalista y anticlerical" 
(Sábato, 2002, p. 113). El asociacionismo 
implicaba también una suerte de forma­
ción moral, puesto que era considerado, 
por los mismos grupos inmigrantes, como 
un modo de civilizar, homogeneizar a in­
dividuos y grupos con prácticas e ideolo­
gías diversas, orígenes nacionales distin­
tos. La nacionalidad como identidad se 
torna en una política de Estado a fines 
del XIX en torno al avance y crecimiento 
de los grupos inmigrantes en la Argenti­
na. La política pública de educación cre­
ce, (aunque sucede más que todo en los 
centros urbanos) y cae la educación, o la 
cantidad de establecimientos y alumnos 
de las organizaciones de inmigrantes 
(como la italiana). Por ello mismo, las aso­
ciaciones de inmigrantes, de las más nu­
merosas, si bien conservaban relaciones 
y celebraban festejos de su patria de ori­
gen, eran sospechadas por no ser lo su­
ficientemente nacionales. Esa sospecha
9 Por más que establecieran su apoliticidad explícita, o incluso se terminaran dividiendo por diferencias 
políticas.
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se traducía también en una estrategia de 
disciplinamiento y homogeneización.
Podemos comprender la iniciativa de 
crear un club -tipo de asociación que con­
lleva pautas y requisitos de ingreso, con 
una forma legal en estatutos, acta 
fundacional, reglamentos, característico 
de las asociaciones ya existentes- en el 
marco del crecimiento de las asociaciones 
en la sociedad argentina de fines del XIX 
y que continuó durante el siglo XX. Son 
acciones que buscan crear espacios de 
sociabilidad que demarcan pertenencias, 
tradiciones nacionales, étnicas o de cír­
culos sociales, y cuyos fines incluso, en el 
caso de los clubes sociales y deportivos, 
se enfocaban en ese tipo de actividades 
recreativas y sociales. Pero el modelo de 
las asociaciones de inmigrantes, aunque 
uno de los más extendidos, no era el úni­
co. Los profesionales médicos ya conta­
ban con un antecedente, el Círculo Médi­
co, creado en el XIX.
La creación de asociaciones también 
puede verse en las nacientes agrupacio­
nes gremiales, como La Fraternidad, las 
agrupaciones de obreros católicos, que 
funcionaban como espacios donde la Igle­
sia católica reclutaba a sectores de las 
clases trabajadoras (Sábato, 2002, p. 
148) y, no menor, las asociaciones de em­
presarios, como la Unión Industrial y So­
ciedad Rural Argentina (1866) creada a 
mediados del XIX. Otras organizaciones 
mutuales, surgidas de mano de los mis­
mos empresarios, buscaban también in­
fluenciar, con beneficios, en la capacidad 
de los obreros de realizar o no huelgas. 
En la década de 1920, entre las estrate­
gias de los empresarios para el bienes­
tar de sus empleados, además de asis­
tencia social, aparecerán los clubes so­
ciales y deportivos asociados a las em­
presas, que "contribuían a crear identifi­
caciones colectivas entre quienes traba­
jaban en una misma empresa" (Sábato, 
2002, p. 150). Asociacionismo, deportes 
y control social aparecían en un conjun­
to. Las élites también se reunían en clu­
bes o instituciones creadas específicamen­
te para la sociabilidad, el ocio, los entre­
tenimientos. Los más emblemáticos eran 
el Club del Progreso, el Club del Plata, el 
Club Los Negros y el Naval y Militar (1881), 
el Jockey Club (1883) y el Club de Gimna­
sia y Esgrima (1885). El Club del Progre­
so, fundado en 1852, por Diego de Alvear 
para establecer lazos que unieran a la 
élite porteña, también puede haber sido 
un antecedente de CUBA y del resto de 
los clubes.
Todos ellos fueron fundados con el 
propósito de fomentar la sociabili­
dad entre las gentes acomodadas 
de las respectivas ciudades y se 
constituyeron en lugares de re­
unión, contacto, intercambio y di­
versión de hombres y mujeres de 
las clases propietarias. Allí se culti­
vaba el arte de la conversación so­
bre todo masculina. Entre los hom­
bres circulaba la charla y la infor­
mación, el intercambio entre pares. 
(Sábato, 2002, p. 124)
En el caso de CUBA, dos elementos 
llaman la atención en cuanto a su especi­
ficidad. En su fundación, se conforma como 
una asociación estudiantil, y en nuestro 
país se conocían las "asociaciones estu­
diantiles inglesas y alemanas, en las que 
la formación moral se continúa, por una 
parte, en la preparación para un papel 
dirigente en la sociedad, y por otra en el 
casi ascético dominio del cuerpo median­
te el ejercicio físico" (Halperin Donghi, 
1962, p. 107). Si bien los centros de es­
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tudiantes de la UBA también realizaban 
actividades deportivas, los fundadores de 
CUBA, al deslindarse de la vida social y la 
politización de las aulas universitarias, 
inscriben su fundación explícitamente -y 
este es un elemento novedoso- en la tra­
dición de las fraternidades universitarias 
norteamericanas.
Trátase de reproducir aquí, en la 
forma más amplia y adaptada a las 
modalidades ambientes, la obra 
que en los Estados Unidos de Nor­
te América han realizado las aso­
ciaciones de universitarios. Bien 
entendido que será la nuestra obra 
netamente argentina. (CUBA, 
1918, párr. 1)
La paternidad reconocida sobre las 
asociaciones estudiantiles es aclarada 
en ese discurso que reivindica la nación 
y ataja cualquier crítica frente a esa as­
cendencia norteamericana -es decir, no 
nacionalista ni latinoam ericanista-. 
Como vemos, todo un modo de 
posicionar en términos discursivos una 
relación transnacional que puede ser 
acusada de imperialista, en el ambien­
te antinorteamericano y americanista 
que se respiraba en la época (Bergel, 
2011). El requisito de ser universitario 
para ser socio del Club no impedía sino 
que implicaba una misión, más allá de 
la universidad, cuando, al finalizar los 
estudios universitarios, cada socio se 
dedique a su actividad profesional. La 
dedicación a la actividad profesional no 
debe implicar un olvido de los demás, 
que en el discurso del acta fundacional 
es la "gran familia universitaria y la so­
ciedad misma". Fomentar la camarade­
ría, superar y dejar afuera las divisio­
nes políticas, religiosas, y/o por facul­
tad de origen hacen a la creación de un
clima de armonía y formación moral que 
caracterizará al club. Los vínculos de 
amistad y solidaridad que allí se gene­
ran serán los que marcarán la futura 
sociabilidad de estos actores sociales. 
Estar a salvo de las diferencias religio­
sas también era una proclama de este 
grupo. Hay que tener presente que en 
el seno de las universidades públicas 
existentes, existían centros de estudian­
tes católicos y ateneos -que bien pue­
den haber sido otro de los anteceden­
tes para los jóvenes fundadores de 
CUBA-, con sus publicaciones, conferen­
cias y otras actividades, donde sus 
miembros se reconocían "íntegramente 
católicos" (Devoto, 2005, p. 191).
El mismo Ateneo de la Juventud, en 
el proyecto de Dell'Oro Maini, contem­
plaba ser una asociación civil, como los 
clubes, las sociedades de socorros mu­
tuos y mutuales, características de la 
época. Si dentro de las funciones de la 
universidad está la socialización políti­
ca, los socios de CUBA, harán de este 
elemento algo propio y definido según 
sus reglas y valores, dejando a la uni­
versidad la adquisición del saber espe­
cífico profesional, y en ello también -jun­
to a la socialización- la acreditación y 
construcción del capital cultural que po­
dría traducirse en capital político. Todo 
un modo de concebir la formación des­
de una identidad universitaria, pero so­
bre todo, desde una institución que no 
controlan.
La creación de instituciones, por par­
te de grupos pertenecientes a los sec­
tores altos y medios altos de la socie­
dad, demuestra la pretensión de estas 
agrupaciones de construir, solidificar y 
ampliar su poder e injerencia social. Lo 
hacen a través de esta práctica misma,
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que no debe ser indicada como una mera 
acción sin relevancia: crear una institu­
ción (ateneo, club, asociación) indica el 
capital cultural de los fundadores, un 
conocimiento de la relevancia que pue­
de tener esa misma creación. Señala 
además un modo de posicionarse social­
mente, y de constituirse en un actor sig­
nificativo para algo determinado: una 
práctica deportiva -no cualquier depor­
te, para el caso de las clases altas-, la 
difusión de determinadas ideas, la circu­
lación internacional de los miembros, la 
publicación de esa institución a través de 
la práctica cultural de publicación y difu­
sión de revistas, notas en periódicos, la 
construcción y capitalización de un pres­
tigio profesional, de un modo de serlo, 
etc. Es un proceso de cambio social don­
de el asociacionismo del siglo XIX en Ar­
gentina, que perseguía un bien común 
más bien homogeneizador, se va trans­
formando en un asociacionismo con fi­
nes específicos, sectoriales, de definición 
pública sobre intereses particulares.
En el siglo XX, se verá un asociacio- 
nismo más fragmentado donde apare­
cen asociaciones que definen su "reclu­
tamiento de manera más horizontal, re­
cortando un perfil específico. En muchos 
casos ese recorte era, además, explíci­
to, y la adscripción de clase se hacía ma­
nifiesta. La defensa sectorial de intere­
ses se convertía así en un objetivo cen­
tral de esas asociaciones" (Sábato, 
2002, p. 165). Pero la disputa también 
se da en torno a cómo se concibe la 
identidad y la misión del universitario. 
En 1935 Deodoro Roca, figura insigne 
de la reforma, declaraba que "el puro 
universitario es una cosa monstruosa" 
(citado por Portantiero, 1978, p. 76). 
Con lo cual nos encontramos con una
reivindicación de lo planteado ya en el 
Manifiesto Liminar de la Reforma Univer­
sitaria (1918), en cuanto a los vínculos 
entre universidad y sociedad, o el rol 
social del universitario en la nación. Cier­
tamente los fundadores y socios de 
CUBA, a nivel textual, podrían afirmar lo 
mismo.
Ser solo universitario no cubre las 
necesidades "espirituales" del ser hu­
mano. La diferencia radicaría así en lo 
que se le adosa, en la misión del uni­
versitario. Cómo se sale de la universi­
dad: los reformistas planteaban la ex­
tensión universitaria, los cursos para 
sectores de la clase obrera que no ac­
cedían a ella, la difusión de sus ideas 
por la prensa, el sostenimiento de las 
redes que hermanan a los universita­
rios latinoamericanos en pos de una 
reforma de las instituciones universita­
rias pero también de las sociedades. Y 
se daba todo un debate, que debe ser 
indicado frente a la apoliticidad de CUBA: 
lo político y la política eran vistos por 
los reformistas como ilusión frente a la 
realidad, como lugar de la oligarquía, o 
como terreno para quedarse con dine­
ro, según rescata Vásquez (2000), de 
diversos jóvenes de esa generación - 
incluso previo al 18-. Plantear todo ese 
campo de discusiones, que se da sobre 
todo en la década del 20 entre los 
reformistas, excede los fines de este tra­
bajo. Pero ello, marca el énfasis de los 
reformistas por encontrar nuevas for­
mas de relación entre el intelectual uni­
versitario y el pueblo, pretensión poco 
lograda en muchas ocasiones.
Los socios de CUBA lo harán plan­
teando el encauce de la vida social a tra­
vés de su institución creada ad hoc, que 
propondrá a su vez, actividades depor­
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tivas, y culturales transnacionales10 que 
marcarán otras diferencias como grupo 
profesionalista y dirigente.
Breves conclusiones
Recorrer el conjunto de las prácti­
cas asociativas que se desarrollan en 
nuestro país entre las últimas décadas 
del siglo XIX y las primeras del XX nos 
permite comprender la condición de po­
sibilidad que hace que un grupo de uni­
versitarios, padeciendo la "politización" 
de la universidad, decidan crear un club 
de universitarios. Unen allí una práctica 
social de diversos sectores y clases, 
como es el asociacionismo, con una per­
tenencia e identidad, la del universita­
rio, que, para ser resguardada en fun­
ción de los valores propios, los lleva a 
establecer este club que toma el nom­
bre de la universidad pública y constru­
ye una tradición específica sobre el sig­
nificado del universitario, su rol y su fu­
turo profesional. Los socios de CUBA ca­
pitalizan el prestigio del profesional que 
se atiene a ejercer su profesión sin per­
der el tiempo en actividades políticas que 
desunen. Se ocupan de una formación 
que la universidad ya no brinda según 
sus principios, formación que les dará 
ese modo de socialización creado por 
ellos, donde cultura y deporte son los 
complementos del objetivo principal: la 
camaradería, el capital social, la conti­
nuación del prestigio y la política por sus 
propios medios.
La impronta claramente liberal de los 
reformistas (Graciano, 2008) como la de 
los jóvenes de CUBA y su posicionamien- 
to como clase ilustrada y dirigente se di­
ferencia en el punto en que se practican 
las relaciones hacia fuera de la universi­
dad (y del club para los segundos),11 
buscando la reforma moral de la nación/ 
pueblo -los reformistas- o extendiéndo­
se imaginariamente a la sociedad toda 
desde la "familia universitaria" que ellos 
construyen -los socios de CUBA-; cons­
truyendo redes en Latinoamérica o rei­
vindicando la ascendencia norteamerica­
no/inglesa, respectivamente. En ambos 
se reivindica el carácter de clase dirigen­
te: para los socios de CUBA el énfasis
10 Excede los límites de este trabajo la consideración de las redes transnacionales de los socios de 
CUBA. Mencionamos solamente que frente a un americanismo/latinoamericanismo reivindicatorio de 
los reformistas -que a su vez se inscribe en el arielismo de las primeras décadas del siglo XX-, los 
socios de CUBA seguirán la filiación inglesa-norteamericana que planteaban en su Acta Fundacional, 
mediante la realización de viajes de intercambio y "debates internacionales" con estudiantes de Yale, 
Oxford y Cambridge; la recepción de escudos heráldicos de los ingleses que se incorporarán al 
patrimonio del club. Los vínculos con la embajada inglesa y comerciantes británicos marcan a su vez 
un contraste con el antiimperialismo de los reformistas y las rutas de sus viajes por Latinoamérica. En 
todo ello, los documentos de CUBA reivindican a su juventud como una juventud estudiosa. En los 
vínculos internacionales, CUBA no dejará de posicionarse a su vez como argentino, en el festejo de las 
celebraciones patrias, por ejemplo. Otro modo de salvar la posible acusación en una tradición política 
nacionalista y en un contexto latinoamericanismo, al menos para una parte de los grupos dirigentes.
11 Es un detalle, pero significativo. Cuando se nombran en sus relaciones internacionales, los socios de 
CUBA se ubican como "universitarios" y su identificación es el club y la nación, prescindiendo del 
respaldo institucional de la universidad misma. Incluso hablan de "sus facultades" para referirse a las 
facultades de la Universidad de Buenos Aires.
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estará en la adquisición de lo específico 
que debe dar la universidad, un conoci­
miento para el ejercicio profesional, mien­
tras que la densidad de la vida social de 
los estudiantes y los profesionales es­
tará a cargo de ese espacio creado y go­
bernado para tales fines.
Este recorrido nos permite compren­
der así como se construyen y se rearticu-
lan las relaciones entre la institución uni­
versitaria, los distintos sectores de las 
clases dirigentes, al tiempo que se 
reconfigura la composición y las diversi­
dades en estos sectores sociales.
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